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El crujido de la puerta resonó abruptamente, interrumpiendo la tranquilidad que reinaba en la estancia.

— ¿Acaso piensas traer a alguien más a vivir aquí sin siquiera consultarme? — rugió Leonardo con evidente molestia — ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? ¿O soy solo otro objeto en esta casa? Te recuerdo que ahora soy el alfa.

— No tengo por qué informarte de mis decisiones. — replicó Don Mateo, golpeando la mesa con firmeza — Eres el alfa, sí, pero solo de nombre. Aquí, el que sigue mandando soy yo. — Hizo una pausa, observando a su hijo con severidad — La tratarás como es debido. Ella es la hija de un hombre que me ha salvado la vida en más de una ocasión. Le debo más de lo que imaginas, y un lobo siempre paga sus deudas. — añadió, refiriéndose con autoridad a la postura desafiante de su hijo menor.

Don Mateo había vivido demasiados años bajo el peso de sus responsabilidades, marcado por tragedias que pocos podrían soportar. Entre las tensiones constantes con Leonardo y el vacío que dejó su primogénito, Daniel, como líder de la manada, las noches se le hacían interminables. El eco de su dolor lo acompañaba como una sombra silenciosa.

— Haz lo que quieras, pero no esperes que me involucre demasiado con ella. Explícale las reglas. — dijo Leonardo, mientras se giraba con desdén, abandonando la sala sin una mirada más.

Leonardo despreciaba la manera autoritaria de su padre. Se había cansado de escuchar las mismas palabras una y otra vez: "Yo sigo siendo quien manda aquí". Él nunca pidió ser el alfa, no deseaba ese peso.

Al entrar en su habitación, caminó hacia el balcón y dejó que la vista del vasto bosque que rodeaba la propiedad lo tranquilizara. Los Kugon, su familia y su manada, vivían bajo la protección de esos árboles que se alzaban como centinelas silenciosos. Sin embargo, la discusión de hoy había tocado una fibra más sensible que las anteriores.

No era la primera vez que su padre le insistía en que debía casarse. Según Don Mateo, la verdadera fuerza de un alfa residía en tener una pareja a su lado. Pero para Leonardo, ese pensamiento resultaba una pesadilla. Para él, su hermano Daniel era la prueba viviente de lo equivocado que estaba su padre. Daniel, quien alguna vez fue el alfa, ahora era solo un reflejo de lo que solía ser, destrozado por la pérdida y convertido en una bestia insaciable.

La muerte de su cuñada había hundido a la manada en la desgracia. Daniel había iniciado una cacería sin fin para dar con los responsables, sumiendo a la familia en una espiral de dolor. Para Leonardo, el amor no traía fortaleza, solo sufrimiento, y no tenía intención de seguir el mismo camino.

El regreso a la manada de una humana, hija de un viejo amigo de su padre, solo significaba problemas. Leonardo no sabía mucho de ella, pero el hecho de que no fuera parte de los Kugon ya lo incomodaba profundamente. Y con Daniel en el estado en que se encontraba, las complicaciones solo parecían multiplicarse.

A pesar de todo, estaba claro para Leonardo que su padre seguía alimentando una esperanza inútil: que Daniel, algún día, recuperaría su lugar como alfa. Don Mateo no lo consideraba digno, pero eso no le importaba. Lo que no entendía su padre era que Daniel nunca volvería a ser el mismo, y que la responsabilidad ya no debía recaer sobre él.
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Varias horas después...

El clima había cambiado de manera repentina. Croster, conocido por su calor en esta época del año, ahora estaba cubierto por una bruma fría, reflejando la tristeza que consumía a Valeria. Sentada junto a la ventana, su mirada perdida no se enfocaba en nada en particular, como si el tiempo hubiese dejado de tener sentido para ella.

—Valeria, ha venido un hombre a verte, dice que es amigo de tu padre —se oyó una voz suave tras la puerta de su habitación. Sin despegar la vista de la ventana, Valeria apenas escuchó las palabras.

—Voy en un minuto, tía —respondió mecánicamente, como si esas palabras ya no le pertenecieran.

El mundo de Valeria se había desmoronado. Su única familia, su padre, había desaparecido de su vida de manera repentina, dejándola sola en un mundo que ya no reconocía. La mujer a la que llamaba "tía" no era más que una vecina que la había visto crecer, pero su vínculo de sangre era inexistente. Valeria siempre había contado solo con su padre, y ahora hasta él se había ido. Su corazón aún no comprendía cómo seguir respirando, cómo latir, después de que el doctor había pronunciado las palabras que cambiaron todo: su padre había fallecido de un infarto sin previo aviso.

Se suponía que él siempre estaría ahí, su compañero de vida, el hombre que le prometió estar a su lado, pasara lo que pasara. ¿Cómo se había atrevido a dejarla? ¿Cómo seguiría adelante sin él?

Sumida en estos pensamientos, Valeria no notó la llegada de Don Mateo, un amigo cercano de su padre. Al no recibir respuesta, Don Mateo subió con cautela las escaleras y empujó la puerta de la habitación con delicadeza. Desde el umbral, la observó en silencio. Sabía que el dolor la estaba destrozando, y el temor de que pudiera hacerse daño fue lo que lo impulsó a acercarse.

La luz que se filtraba por las cortinas gruesas bañaba la habitación en tonos suaves. Valeria estaba sentada con las lágrimas brillando en sus mejillas bajo el tenue resplandor del sol.

—¿Cómo estás, Valeria? —Don Mateo finalmente rompió el silencio, acercándose unos pasos.

Valeria giró la cabeza lentamente hacia él, sus ojos llenos de lágrimas.

—Don Mateo... —dijo con la voz entrecortada. La presencia de alguien que había amado tanto a su padre la quebró aún más.

—Ven aquí, hija —dijo él, extendiendo sus brazos.

Valeria se lanzó hacia él, abrazándolo mientras rompía en llanto. Por primera vez desde que todo sucedió, se permitió llorar de verdad. Nadie más en el velorio había compartido su dolor de esa manera. Muchos rostros eran desconocidos, y las pocas personas que conocía apenas habían hablado con ella. Pero Don Mateo no era como ellos; él comprendía, él sabía lo que ella sentía.

—Me ha dejado sola... —sollozó Valeria. —No sé qué hacer, no sé cómo seguir.

Cada palabra salía de sus labios con una angustia incontrolable, mientras su respiración se aceleraba y las lágrimas seguían cayendo. Valeria, normalmente tan reservada y serena, estaba deshecha en ese momento, envuelta en un mar de emociones que no podía contener.

—Por eso estoy aquí, Valeria —dijo Don Mateo con suavidad—. Le prometí a tu padre que cuidaría de ti. No tienes que estar sola. Quiero que vengas conmigo. En mi casa, encontrarás una familia. No te preocupes por nada.

Se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos. Valeria, con dudas visibles en su rostro, observó a Don Mateo. Pero la leve sonrisa en su rostro le dio una sensación de alivio. Tal vez él realmente podía ser la salida a todo ese dolor.

Horas después, Valeria se encontraba preparando una pequeña maleta. No necesitaba mucho, solo lo esencial. Empacó su ropa, una foto de su padre y algunos de sus libros favoritos, los que él le había regalado. No había lugar para más, pues todo lo demás le resultaba insignificante en ese momento. Sabía que este era el primer paso para dejar atrás su pasado.

Valeria, con 25 años, había completado recientemente sus estudios como chef en una prestigiosa escuela culinaria, una que su padre se había esforzado por pagar. Trabajaba en un pequeño restaurante donde no se valoraban del todo sus habilidades. Era alta, de caderas anchas y figura robusta, una belleza poco convencional que siempre la había hecho sentir diferente. Su largo cabello castaño lacio y sus ojos color miel, enmarcados por espesas pestañas, eran los rasgos que más llamaban la atención de quienes la conocían. Pero ahora, esos ojos tan elogiados estaban apagados por la tristeza.

A pesar de su aparente fortaleza y serenidad, Valeria nunca había tenido suerte en el amor. Su última relación había terminado en traición, lo que la llevó a apartarse del mundo romántico. Pero la vida siempre encontraba formas de sorprenderla, y quizás este nuevo comienzo con Don Mateo sería la oportunidad que necesitaba para sanar.

Sin embargo, lo que le esperaba en la casa de Don Mateo era algo que Valeria no podía prever.

Horas más tarde, Valeria se encontraba a bordo de un avión rumbo a un destino desconocido en Fernes. Aunque Don Mateo le había mencionado el lugar al cual se dirigían, sinceramente no prestó mucha atención al nombre, y en cuestión de minutos, ya lo había olvidado. No tenía idea de dónde se encontraba exactamente, si el clima sería cálido o frío, ni si le agradaría el lugar. Pero a Valeria eso ya no le importaba. Había decidido dejar atrás su vida en Croster y tomar ese pase directo al olvido. No obstante, aunque escapara al otro lado del mundo, sabía que el amor por su padre la acompañaría siempre, y con él, el dolor de su pérdida.

El trabajo que había dejado atrás tampoco lo extrañaría. No porque no le gustara, sino porque el ambiente se había vuelto monótono. Pasaba horas mirando los autos por la ventana sin mucho que hacer, y las salidas a fiestas habían dejado de ser una opción desde su última decepción amorosa. Las amigas, por otro lado, no eran muchas, y su relación con la única que tenía había terminado hace tiempo. No había mucho que echar de menos.

Mientras miraba de reojo a Don Mateo, quien le sonreía con amabilidad, Valeria dejó que sus pensamientos se desvanecieran como nubes pasajeras. Lo que le esperaba en Fernes era un misterio, pero sentía que no podía ser peor que lo que ya había vivido. Lo que desconocía era que su llegada a ese nuevo mundo significaría un cambio total. Un destino inesperado la aguardaba, uno en manos de un hombre lleno de furia, con un carácter sombrío y distante.

El viaje transcurrió entre sueños, pues Valeria estaba demasiado agotada para lidiar con el largo trayecto.

— Valeria, debes saber que te diriges a vivir con una comunidad de hombres lobo. No somos como los pintan en las leyendas, pero sí tenemos algunas normas. Sin embargo, confío en ti. Eres una joven educada y con clase. Mi hijo Leonardo, el más joven, es el alfa actual de nuestra manada, y lleva esa responsabilidad con cierta complejidad. Quizá recuerdes a mi hija Ania, ella está por casarse muy pronto. Y aunque puede que no lo recuerdes del todo, mi hijo mayor, Daniel, también vive allí, aunque suele estar sumergido en sus propios asuntos. No te lo tomes a mal si su actitud es algo distante — comentó Don Mateo mientras avanzaban en el automóvil hacia las tierras de la manada Kugon.

— Claro, señor Kugon. En mi estancia, procuraré no causar problemas. Recuerdo a Ania vagamente, y a Daniel también, aunque era muy pequeña cuando lo vi por última vez. Estoy dispuesta a seguir las reglas, pero no me gustaría sentir que estoy viviendo de prestado. Permítame encontrar alguna forma de contribuir, por favor — respondió Valeria con una sonrisa amable.

El paisaje cambió a medida que avanzaban; inmensos árboles comenzaron a aparecer a ambos lados del camino. La entrada principal de la propiedad estaba custodiada por varios hombres, distribuidos estratégicamente por el territorio. Valeria observaba con detenimiento cada detalle mientras el coche se acercaba a la enorme casa.

— No es necesario, Valeria. Estás libre para hacer lo que desees, no tienes que preocuparte por ello — aseguró Don Mateo con suavidad.

Cuando finalmente llegaron a la casa, Valeria no pudo evitar sorprenderse por su magnitud. Era un edificio majestuoso, casi como un castillo, rodeado de árboles que le daban un aire mágico. La fachada blanca brillaba bajo el sol, y las ventanas eran tantas que dejó de contarlas en algún momento. Una amplia escalera conducía a la puerta principal, y los detalles arquitectónicos, con sus finos adornos, captaron toda su atención. Allí, en la entrada, se encontraba un pequeño grupo de personas.

Reconoció a Ania de inmediato, aunque no al hombre que la acompañaba, quien irradiaba una arrogancia palpable. Presumió que debía ser Leonardo, el nuevo alfa. Al bajar del coche, la mujer rubia de ojos azules corrió hacia ella, envolviéndola en un fuerte abrazo.

— ¡Valeria! Me alegra tanto que hayas decidido venir. Ha pasado tanto tiempo — exclamó Ania, mirándola con el mismo afecto de antaño, como si los años no hubieran pasado entre ellas.

Valeria, por primera vez en mucho tiempo, sintió una calidez que la reconfortaba, similar a la que solo experimentaba con su padre.

— Gracias, Ania. Estoy muy contenta de volver a verte — respondió, lanzando una mirada rápida al hombre que la observaba con desdén. Era Leonardo, y su actitud no pasó desapercibida.

— Bienvenida. Espero que no nos causes problemas — dijo el joven alfa de manera cortante antes de retirarse.

Don Mateo abrió la boca, probablemente para reprochar la actitud de su hijo, pero Ania lo detuvo, restándole importancia al comportamiento de Leonardo. Mateo suspiró, visiblemente frustrado, y al levantar la vista, se dio cuenta de que su hijo mayor, Daniel, observaba la escena desde una de las ventanas superiores. Esbozó una pequeña sonrisa al verlo allí, aunque no duró mucho.

— Ania, por favor, acompaña a Valeria a su habitación — ordenó Don Mateo, intentando recuperar la compostura.

Se disculpó con las jóvenes y se dirigió directamente a su despacho, seguido por Renata, su ama de llaves y confidente de muchos años.

Ania llevó a Valeria al segundo piso, donde estaban las habitaciones. Excepto la de Daniel, quien vivía apartado en el ático. Mientras subían, Valeria notó el eco de sus pasos en los largos y silenciosos pasillos. Algo en esa casa la hacía sentir que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.

Transcurrieron tres largas horas desde que Don Mateo se retiró a su estudio. Había recibido unos libros que había solicitado días antes de recoger a Valeria, y ahora se sumergía en su lectura, concentrado en cada página. La casa permanecía en silencio, hasta que un toque suave en la puerta lo sacó de su ensimismamiento. Era Renata, la leal ama de llaves.

—Señor, la cena estará lista en breve —anunció desde la entrada, titubeando un poco antes de cruzar el umbral—. Con su permiso, ¿puedo preguntarle algo? He estado pensando... ¿por qué trajo a Valeria aquí? No es que cuestione su decisión, pero... esto es inusual para usted. Siempre ha sido protector con ella, pero traerla aquí... —Renata vaciló antes de añadir—. No me diga que tiene la intención de casarla con Leonardo. No creo que ella lo soporte.

Don Mateo dejó escapar una leve risa, calmando la inquietud de Renata, aunque solo superficialmente.

—No te preocupes, Renata. Todo está bajo control. Tengo mis razones, y créeme, todo irá mejor de ahora en adelante.

Aunque las palabras de Don Mateo fueron tranquilizadoras, la preocupación de Renata se intensificó. Quería decir algo más, pero en ese preciso momento, un profundo y gutural rugido resonó desde el bosque que rodeaba la propiedad. Un rugido que llevaba años sin oírse.

—Ese sonido... ¡Es Daniel! —exclamó Renata con asombro—. Ha salido de su aislamiento. Pero, ¿cómo es posible?

Ambos corrieron hacia la ventana, observando cómo Valeria regresaba corriendo hacia la casa, visiblemente agitada, echando miradas nerviosas hacia atrás.

—Parece que ya se han encontrado... no esperaba que sucediera tan pronto —murmuró Don Mateo con una sonrisa misteriosa y una pizca de satisfacción.

Renata lo miró, incrédula, intentando desentrañar sus verdaderas intenciones.

—¿Qué está ocurriendo realmente? ¿Por qué Valeria está aquí? ¿Qué está planeando? —preguntó en un tono lleno de incertidumbre.

—El tiempo te dará todas las respuestas, Renata. Ahora, mejor vayamos a cenar.

Sin decir más, Don Mateo dejó la habitación, caminando con la misma calma que lo había caracterizado toda la tarde. Con las manos entrelazadas a su espalda, su paso firme contrastaba con la pequeña sonrisa que ahora adornaba sus labios.

Renata, en cambio, no podía evitar sentir una creciente sensación de inquietud. Aquellas tierras, las tierras de Kugon, habían estado marcadas por la tragedia durante generaciones. Mucho antes de que la manada se asentara allí, habían sido testigos de pérdidas y sufrimiento. Ver a Don Mateo tan relajado y, lo más sorprendente, genuinamente feliz, era algo que Renata no recordaba haber visto en mucho tiempo.

Sus pensamientos la mantenían en vilo mientras cerraba la puerta del estudio, deseando en su corazón que todo mejorara de ahora en adelante. Sin embargo, una opresión en el pecho le decía que sus deseos probablemente no serían escuchados.

Valeria se encontraba en su habitación, recién dejada sola por Ania, quien había salido apenas unos minutos atrás. La rubia había sido considerada al no atosigarla con preguntas o charlas innecesarias. Entendía que Valeria venía de un largo viaje y que, además, cargaba con el dolor de haber perdido recientemente a su mejor amiga de la infancia. Sentada frente a su maleta, Valeria dudaba si debía desempacar por completo. Ahora estaba sola en el mundo, y la sensación de vacío se hacía cada vez más pesada. Recordar que su padre había fallecido le revolvía el estómago, y sus emociones amenazaban con desbordarse.

Respirando lentamente, cerró los ojos, tratando de desviar sus pensamientos hacia otro lado, pero no podía evitarlo. La pregunta que tanto había evitado apareció en su mente: "¿Si me hubiera casado aquel día, tendría una razón para seguir adelante?" Hace un año y medio estuvo a punto de casarse, y cuando dice "a punto", se refiere a que ya estaba en el altar, vestida de blanco. Pero el novio nunca llegó. En su lugar, solo recibió una carta que decía: "Lo siento, no puedo." Unas pocas palabras que demostraban la cobardía del hombre que había prometido amarla.

Lo peor fue enterarse, días después, de que su mejor amiga, quien solía considerarse una hermana, también había desaparecido misteriosamente aquel día. Con el tiempo, las piezas del rompecabezas encajaron: ambos habían huido juntos. Otra carta lo confirmó: "Perdóname, me enamoré." Valeria había estado sufriendo sin razón, no estaba equivocada en sus sospechas.

Miró de nuevo su maleta, llena solo de ropa y su inmensa tristeza. Don Mateo había sido claro cuando le ofreció el refugio, diciéndole que era libre de quedarse el tiempo que quisiera. Sin embargo, ahora era consciente de que estaba en tierras desconocidas, rodeada de recuerdos que la abrumaban. Le alegraba haber encontrado a Ania, pero no podía decir lo mismo de Leonardo, quien claramente no estaba contento con su presencia. Había decidido no responderle cuando él expresó su desagrado; había hecho una promesa de no causar problemas a Don Mateo.

Además, recordaba que estaban rodeados de lobos. Su padre siempre fue un enlace importante entre los hombres lobo de Croster y la manada Kugon de Don Mateo. A pesar de su incomodidad inicial, Valeria había decidido dejar pasar la grosería de Leonardo para mantener la paz en su estancia, pero no pudo evitar notar la ausencia del hijo mayor, Daniel. Recordaba vagamente a Daniel de los viajes que hizo con su padre, aunque sus recuerdos eran difusos debido a lo pequeña que era en ese entonces.

Un ruido proveniente del piso de arriba la sacó de sus pensamientos. Las pisadas eran pesadas y ruidosas, probablemente provenían del ático. Tras un momento de silencio, decidió no darle más importancia. Tal vez un baño sería lo mejor en ese momento. Al entrar al baño, no pudo evitar maravillarse ante la elegante decoración. El color blanco predominaba en el diseño clásico, y la gran bañera invitaba a relajarse. Ajustó el agua a la temperatura perfecta y salió para contemplar la vista desde la ventana mientras el baño se llenaba. El bosque frente a ella era inmenso y hermoso. Sonrió un poco; la paz que le transmitía el paisaje la reconfortaba. Decidió que, después de bañarse, daría un paseo por el bosque.

Mientras se preparaba, algo en su interior la hizo sentir observada. Miró alrededor, pero no vio nada. Descartó la sensación como producto de su imaginación y continuó con sus pensamientos. Una vez lista, eligió uno de sus vestidos favoritos, un modelo negro de corte "A", perfecto para su figura. Aún con el cabello húmedo, salió al pasillo, notando el silencio que reinaba en la enorme casa. Salió al frente y, sin pensarlo mucho, se adentró en el bosque.

El paisaje dentro del bosque era aún más impresionante que desde lejos. Las raíces de los árboles eran grandes y poderosas. Caminó por un tiempo, sin darse cuenta de lo lejos que había llegado hasta que vio un jardín a pocos metros. Al acercarse, notó que estaba formado exclusivamente por rosas de colores, organizadas en un perfecto círculo. El aroma que desprendían las flores era embriagante, mucho más intenso que cualquier flor que hubiera conocido antes.

De repente, un ruido a sus espaldas la sobresaltó. Se giró rápidamente para encontrar un pequeño cachorro frente a ella. "Un perro", pensó al principio, pero al acercarse, se dio cuenta de que era un lobo negro. El cachorro se acercó juguetonamente y le permitió acariciarlo. Era adorable, con ojos de un verde claro que lo hacían aún más encantador. Sin embargo, de repente, el lobo cambió de actitud y empezó a gruñir. Valeria se dio la vuelta para descubrir qué lo había alterado, y lo que vio la dejó sin aliento.

Frente a ella, un hombre alto, con el cabello y la barba desaliñados, la observaba fijamente. Su ropa, un pantalón azul desgastado y una camiseta negra, estaba en mal estado, y estaba descalzo. La forma en que la miraba la hacía sentir como si fuera una presa. Sin embargo, lo que más la impactó fueron sus ojos. Eran de un tono amarillo intenso, y Valeria no podía dejar de sentir que ya los había visto antes.

Valeria permanecía en su habitación, donde Ania la había dejado unos minutos antes. La rubia había optado por no bombardearla con preguntas, comprendiendo el peso del largo viaje y, sobre todo, la reciente pérdida de su amiga de la infancia. Valeria miraba su maleta, dudando si debía desempacarla del todo. Ahora se sentía completamente sola en el mundo; había perdido su único lazo familiar, y recordar que su padre había fallecido la llenaba de una angustia profunda. Su estómago se revolvía y la respiración se le agitaba, mientras las lágrimas luchaban por escapar. Intentó calmarse, cerrando los ojos y pensando en otra cosa, pero la pregunta que no quería hacerse la asaltó: «Si me hubiera casado ese día, ¿tendría un motivo para vivir?».

Un año y medio atrás, había estado a punto de unirse en matrimonio. Se veía a sí misma, vestida de blanco, en el altar, pero su prometido nunca llegó. En su lugar, recibió una carta que decía: «Perdóname, no puedo». Eran unas pocas palabras que revelaban la cobardía del hombre que había prometido amarla. Lo peor fue que su mejor amiga, quien decía ser como una hermana para ella, tampoco apareció. Días después, una segunda carta llegó: «Amiga, perdóname, me enamoré». No era, entonces, una idea loca; el mundo que conocía se había desmoronado.

Así que volvió a preguntarse si debía deshacer la maleta que solo contenía ropa y su inmensa tristeza. Don Mateo había sido claro al decirle que era libre de quedarse el tiempo que deseara, pero ahora era consciente de que estaba en tierras desconocidas y repletas de recuerdos. Aunque el encuentro con Ania le resultaba agradable, la actitud de Leonardo había mostrado su total desagrado hacia su presencia. Valeria respiró hondo antes de considerar responderle, recordando que había prometido no causarle problemas a Don Mateo. Además, no debía olvidar que eran hombres lobo; había visto a su padre involucrarse en reuniones con una manada de hombres lobos en Croster. Decidió pasar por alto la grosería de Leonardo para llevar la fiesta en paz y evitar que su estancia fuera más incómoda de lo que ya era. Sin embargo, se dio cuenta de que Daniel, el hijo mayor de Don Mateo, no estaba entre las personas que la recibieron. Lo recordaba ligeramente de sus visitas a Croster, momentos en los que había compartido risas y algunas conversaciones con él, aunque su memoria se desvanecía con el tiempo.

Un estruendo proveniente del piso superior la sacó de sus pensamientos. El ruido se calmó, y tras unos minutos, escuchó pisadas pesadas que resonaban en el silencio del lugar. «El piso de arriba debe ser un ático», pensó. Ignorando el sonido, decidió que tomar un baño era la mejor opción. Como era de esperarse, el baño era tan imponente como el resto de la casa; el blanco predominaba en la decoración clásica y elegante. Agradeció que tuviera una tina donde pudiera relajarse. Al abrir el grifo, sintió el agua fría convertirse en caliente, y reguló la temperatura antes de dejar que la tina se llenara. Se detuvo un momento para contemplar el inmenso bosque que se extendía frente a ella desde la ventana. La vista era hermosa y sonrió levemente; realmente disfrutaba de lo que veía. Los árboles le transmitían una paz que la llevó a decidir dar un paseo después de su baño. Sin embargo, antes de regresar al agua, tuvo un escalofrío, como si alguien la estuviera observando, pero al mirar no vio a nadie. Sacudió la cabeza, convencida de que solo era su imaginación.

Después de unos minutos, estuvo casi lista. Al abrir su maleta, notó que la mayoría de sus prendas eran vestidos. Sin pensarlo mucho, eligió uno negro de corte «A», convencida de que esos eran los más favorecedores para su figura, y había acumulado una pequeña colección a lo largo de los años. Aún con el cabello húmedo, comenzó a recorrer los pasillos de la casa. El silencio reinaba entre aquellas enormes paredes. Al salir al frente, la curiosidad la llevó a caminar sin rumbo hacia el bosque. Una vez dentro, se dio cuenta de que el paisaje era aún más bello que lo que había imaginado; las raíces de los árboles eran grandes e imponentes.

Caminó durante un buen rato, sin darse cuenta de cuán lejos se había alejado. Al decidir que era hora de regresar, algo en el jardín a pocos metros llamó su atención. Al acercarse, vio que era un círculo perfecto de rosas de diversos colores. Los rosales estaban podados de tal manera que eran bajos, dispuestos armoniosamente. Tocó una rosa con suavidad, percibiendo un aroma embriagador. Nunca había sentido algo así, al menos no en las flores de las tiendas. La humedad del rocío de la noche anterior la envolvió. El clima era frío, un contraste marcado con el cálido hogar que había dejado atrás, y pensó en la belleza de aquel jardín, tan perfecto y a la vez vulnerable, como una obra de arte.

De repente, un ruido detrás de ella la sobresaltó. Se giró bruscamente y, para su sorpresa, se encontró cara a cara con un pequeño lobo. «Un perro», pensó al principio, pero al acercar las manos y notar que no era un simple cachorro, se dio cuenta de que era un lobo negro que se acercaba a su llamado, permitiéndole acariciarlo. Sin embargo, el pequeño comenzó a morderle suavemente la mano. Sus ojos, de un verde claro, lo hacían aún más adorable. Pero el lobo cambió de postura y gruñó, llevándola a mirar hacia atrás, donde se encontró con un hombre alto, de cabello y barba desaliñados, con una vestimenta descuidada: un pantalón azul algo roto y una camiseta negra. Él estaba descalzo y la miraba de una manera que la hacía sentir expuesta, como si fuera la presa. Su mirada tenía un tono amarillo hipnotizante, y Valeria sintió que había algo en su interior que resonaba con él, como si no fuera la primera vez que sus miradas se cruzaban.

Valeria despertó con una sensación de opresión en el pecho. Recordó el extraño encuentro en el bosque y, aunque la noche se cernía sobre su habitación, un rayo de luna se filtraba a través de la ventana, iluminando los rincones oscuros. La figura del hombre en el bosque no dejaba de atormentarla; su mirada era un enigma que la desbordaba de curiosidad y miedo. De repente, un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos, sobresaltándola. Reconoció la voz de Ania y, aliviada, encendió una lámpara junto a la cama antes de abrir la puerta, arreglándose el vestido con un gesto nervioso.

—¡Lo siento! Me quedé dormida —se disculpó Valeria al ver a su amiga.

—No te preocupes, te dejé descansar después del viaje. Pero papá quiere que nos acompañes a cenar —respondió Ania con una sonrisa.

—Vamos entonces —asintió Valeria. Al caminar detrás de Ania, sus pensamientos vagaban hacia unas escaleras más angostas que conducían al ático. Recordó los ruidos extraños de la tarde y, por un instante, se preguntó si alguien podría estar viviendo allí. «¿Podría ser él?», pensó, sin percatarse de que estaba a punto de entrar al comedor.

Al llegar, sonrió tímidamente al ver a Don Mateo, quien la recibió con una gran sonrisa, mientras que Renata solo le devolvió un saludo con la cabeza. Desafortunadamente, Leonardo también estaba presente; la miró brevemente antes de volver su atención hacia su padre.

—Los hombres han reportado que se escuchó un fuerte rugido en el bosque, pero no encontraron nada. ¿Sabes qué pudo haber sido? —inquirió, su tono era de clara molestia.

—¿En serio? No me informaron de nada raro. Debió ser un lobo salvaje, ya que desde hace meses hemos tenido más de uno merodeando cerca de la casa —respondió Don Mateo con calma, mientras una de las sirvientas ayudaba a Renata a servir la mesa. Valeria, al escuchar a Don Mateo, comprendió que era mejor no mencionar su inquietante encuentro.

—Espero que no me estés ocultando nada —dijo Leonardo, poniéndose de pie. —Se me ha ido el apetito. Esta comida no tiene buen sabor. Espero que pronto busques a Lucrecia para que la sustituya —agregó con desdén, antes de marcharse, dejando claro su carácter odioso.

—No te preocupes, Renata. Todo se solucionará —dijo Don Mateo, notando la tristeza en el rostro de Renata.

—Podría ayudar en la cocina —se ofreció Valeria, uniendo su voz a la conversación.

—¿Cómo puedes pensar que permitiré eso? Eres nuestra invitada —respondió Don Mateo con firmeza.

—Como le mencioné antes de venir, quiero sentirme útil. Déjame ayudar en la cocina. Sé que puedo hacerlo, y me haría bien —replicó Valeria con determinación, mirando a ambos.

—Valeria, te conozco y sé que no aceptarás un no por respuesta tan fácilmente. Te dejaré intentar, ya que aquí los comensales pueden ser muy exigentes. Si en algún momento sientes que no puedes seguir, puedes retirarte —respondió con una sonrisa comprensiva. Valeria se sintió aliviada; cocinar siempre había sido su refugio. La cocina era su forma de liberar el estrés, y la nostalgia la invadió al recordar los momentos que pasaba cocinando para su familia.

La conversación cambió de rumbo y Valeria se enteró de que Ania estaba comprometida. La ceremonia para formalizar su compromiso sería dentro de dos meses. Cada palabra que escuchaba le dejaba claro que sería un evento grandioso y elegante, algo esperado al ser Ania la única hija de Don Mateo.

Cuando la cena terminó, Don Mateo le pidió a Valeria que lo acompañara a su estudio. Esta fue la oportunidad perfecta para preguntarle sobre el misterioso hombre del bosque. Entró con ansiedad, dispuesta a abordar el tema.

—¿Cómo te sientes, pequeña? —preguntó Don Mateo, siempre amable al hablar con ella y Ania, su aspecto gentil acentuado por su cabello blanco y ojos azul celeste.

—Me siento bien. He logrado descansar un poco —respondió Valeria, dudando. Quería preguntar sobre el hombre del bosque, pero no encontraba las palabras adecuadas. Describirlo como salvaje y animal le parecía inapropiado.

— Gracias por no decir nada de tu encuentro en la mesa — dijo Don Mateo, Valeria se sorprendió. — No creí conveniente — contesto ella con una sonrisa, no sabia que mas decirle. — Tal vez no lo recuerdes ahora porque él esta muy cambiado pero de niña lo viste mas de una ocasión, a quien viste en el bosque es Daniel mi hijo mayor y para sorpresa de todos él tenía mucho tiempo sin salir de su habitación, así que si él sigue saliendo me gustaría que lo mantuviéramos en secreto — dijo con serenidad colocando sus manos sobre el gran escritorio que los divide, Valeria entiende que la palabra secreto significaba en especifico no decir nada frente a Leonardo como hace un momento. — Sinceramente tengo recuerdos muy vagos de él — dijo tranquila. Mintió un poco, ahora que sabia quien era sus recuerdos se apilaban un poco en su memoria, aunque no con tanta lucidez como le gustaría. La conversación termino ahí, Valeria no necesito decirle que no diría nada sobre la salida del mayor de su habitación, tampoco es como si deseara cruzar palabras con el soberbio de Leonardo así que no le seria difícil simplemente omitir esa parte, camino a su habitación pensando ahora con más curiosidad en Daniel ahora consciente que era él el hombre del bosque y sobre todo quien recordaba de niña, no entiende que paso, al hombre que ella recuerda lo recuerda siempre sonriente y sobre todo esos ojos amarillos pero que ahora le transmite otro sentimiento y no puede describirlo. Mas noche Valeria esta lista para dormir, antes de eso se permite salir al balcón para apreciar la luna tan imponente, el frio comienza a calarle en la piel expuesta de su bata pero es tan agradable que se queda mas tiempo sin darse cuenta que los minutos pasan rápido, vuelve a sentirse observada como esa tarde pero no logra mirar a nadie, la oscuridad no ayuda en nada y decide mejor entrar a su habitación para al fin dormir o intentar hacerlo. Por su parte Don Mateo ha esperado que sea mas de media noche y camina por su inmensa casa a paso silencioso, sube las escaleras que dan al ático hasta caminar a la puerta que esta exactamente frente a él, toca discretamente para no despertar a nadie con ese ruido, espera un momento, esperando ser bien recibido y así fue la puerta fue abierta, él pudo entrar a la habitación que se mantenía en oscuridad total dentro todo estaba destruido menos una cama que quedaba exactamente en la ventana donde la luna la iluminaba, busco con su vista al dueño de esa habitación y lo encontró recostado contra la pared. — Daniel ¿Cómo estás? — preguntó a su hijo que como otras veces no lo miraba directamente, tampoco esperaba que le contestara tenia años intentando tener una conversación con él, pero había sido inútil y las palabras solamente se las llevaba el viento. Escucho un gruñido ligero lo único que podía recibir de él, todos decían que Daniel se había vuelto loco por amor, que había abandonado su parte humana para dejar que la parte animal dominara su cuerpo, era una leyenda entre los lobos que al perder a su pareja el lobo moría o quedaba maldito siendo siempre una bestia, pero Daniel no era un lobo común eso lo sabia su padre, otros decían que él solo esperaba reunirse con ella y que pronto encontraría su destino. Don Mateo espero unos minutos, pero al ver que seria como siempre suspiro con tristeza, camino de vuelta a la puerta cuando un gruñido se volvió a escuchar. — Ella... Freno sus pasos al percatarse que el gruñido ahora parecía más una palabra, regreso con prisa y se colocó frente a él, Daniel se puso de pie con la intención de irse, pero Don Mateo alzo sus manos esperando que se detuviera. — La recuerdas, es Valeria es hija de Meliodas — dijo, Daniel abre sus ojos como si entendiera lo que ha dicho, Don Mateo no puede evitar sonreír por eso, aunque no fuera nada, pero había visto algo en esos ojos que le daba una pista de entendimiento. Recibió solo otro gruñido y su hijo salto por la ventana, «La recuerdas» pensó con un gesto de agrado en sus labios, salió de la habitación satisfecho. Las horas siguen pasando y Valeria corre medio del bosque con el corazón palpitando a mil por hora, una angustia la ahoga puede sentir que unos pasos muy agiles la siguen pero no puede voltear a ver, la oscuridad se intercala con la luz de la luna que se cuela entre las hojas de los árboles, corre descalza sobre la tierra mojada pero no puede sentirla ni puede detenerse, tampoco siente dolor y es consciente que ha pisado mas de una piedra, a cada paso puede escuchar un gruñido y a cada paso como este se acerca aún más, pero no siente miedo, no se siente amenaza juraría que alguien le habla, sus pasos se detienen hasta toparse con un abismo frente a ella que pareciera no tener fin, alza la vista al otro lado y ve a su padre parado ahí en medio de la nada, sacude sus pensamientos, «es un maldito sueño» piensa antes de intentar gritar pero su voz nunca sale de sus labios, un movimiento mas brusco la hace resbalarse y caer... abre sus ojos asustada respirando erráticamente, logra controlarse y verse en la misma habitación donde dormía, sigue con su vista la habitación y se percata de que la ventana ahora está abierta « pero la he cerrado» dice en su mente, entonces su mirada divaga de nuevo ante un imponente lobo blanco que la observa en todo momentos con un par de ojos rojos que resaltan por lo pulcro de su pelaje, la luna logra que este brille haciéndolo aún más hipnotizante, Valeria tiene el deseo de acercarse pero el lobo lee sus movimientos y simplemente desaparece saltando por la ventana, Valeria no puede explicarse lo que ha pasado pero solo atribuye que aun duerme y eso es un sueño...

— Buenos días Valeria, estas listas para tu primer día en esta cocina — dijo Renata en cuanto paso por la enorme puerta de la cocina, misma que daba paso a una cocina enorme e indiscutiblemente era la mas grande en la que había estado. — Buenos días, claro que sí, me imagino que me dirás que es lo que normalmente comen, mas bien que no les gusta, creo que eso me ayudaría mucho — dijo acercándose a ella. —Aquí es básico con Don Mateo, Leonardo no están especial solo le gusta la comida caliente y servida en el momento y Ania ella es mas de cuidarse, con cosas que no la engorden, el problema es el joven Daniel él casi no come por lo tanto no te sientas mal si no prueba bocado, por el día de hoy intenta un desayuno básico — dijo, dejando a Valeria más perdida que hace un momento, pero decide que hará su mejor esfuerzo como se lo prometió a Don Mateo. Entonces Valeria se mueve con destreza en la cocina mirando los ingredientes con mucha atención, deja todo listo en la mesa principal, platos de fruta finamente picada, jugo de naranja, pan tostado para el café y unos platillos mexicanos que sabe son los favoritos de Don Mateo, no duda que probar sus chilaquiles verdes le hará iniciar el día de muy buen humor, se arriesga con un pequeño buffet después de escuchar semejante monologo de Renata, solo espera que el arrogante no diga nada. Don Mateo quedo encantado, Ania regaño a Valeria por preparar un desayuno tan delicioso ya que ahora se mataría corriendo algunas horas por el bosque, Valeria no pensaba que las mujeres lobo batallaran con cosas tan banales como las humanas pero se sintió aliviada de no ser tan diferentes en eso, Leonardo no dijo absolutamente nada él solo desayuno y se fue, Valeria entra a la cocina después de desayunar y se topa con una bandeja intacta sobre la isla de la cocina, se preocupa creyendo que ese desayuno llegara frio y una comida fría de ella jamás lo permitiría. Mira una de las muchachas y le pregunta. — Disculpa, esta bandeja ¿Para quién es? — dijo, ve que la joven duda en decirle algo, pero al ver que Valeria espera, ella se acerca para decírselo. — Es del joven Daniel, Renata lo lleva a su habitación, pero se ha ocupado con alguien, pero señorita nadie se atreve a subir si no es Don Mateo o ella — dijo como su estuviera contándole un secreto, la curiosidad llega a Valeria ahora. — Entonces lo subiré yo, no puedo permitir que una comida mía se coma fría, me dices cuál es su habitación — dijo tomando la bandeja. La muchacha titubea, pero al final confirma lo que ya sabía, la habitación del mayor es el ático. Camina segura con la bandeja en sus manos, sube las escaleras angostas y llega hasta la única puerta frente a ella, su seguridad se perdió en algún momento porque su corazón le palpita en la garganta y sus piernas se tambaleando de solo pensar en tocar esa puerta. Toca sutilmente y no recibe ninguna respuesta, intenta mas fuerte y nada, entonces se anima a hablar. — Daniel, te he traído el desayuno — dijo y espero. Escucha que se mueven dentro pero ningún movimiento que le señale que se han acercado a la puerta. — Ve-vete — un gruñido se escucha junto a una palabra, Valeria se siente ofendida. — Es de muy mala educación tratar a una persona así — contesta, no sabe porque dijo eso, pero se sintió molesta por el tono que utilizo, había trabajado con tanto esmero en ese desayuno. — Además yo misma lo he preparado y es grosero de tu parte que te niegues a probarlo — se siente valiente al decir eso, la puerta se abre, pero no ve a nadie parado ahí, pasa saliva y sintiéndose bienvenida, bueno eso supone ella, entra a la habitación con la idea de solo dejar la charola, pero para sorpresa suya dentro no hay ningún mueble que pueda servirle para eso, ve que todo está descuidado y destruido.

— En-en el su-suelo — dijo así nada mas con mas dificultad, pero con su voz grave, Valeria medita lo que ha dicho. — Por favor sostenla un momento por mi— dijo, él la mira duramente, pero se acerca a ella y la toma de sus manos. Valeria no le dejaría la charola en suelo se negaba a tratarle como un animal, había visto una pequeña mesa con un florero antes de subir por esas escaleras, baja por ella colocando el florero en el suelo, entra con la mesa y la acomoda cerca de la cama, ninguno de sus movimientos pasa desapercibidos por él. — Así esta mucho mejor — dijo tomando la charola de sus manos no mide la cercanía y sus manos rozan, ella intenta no ponerle mucha atención a eso ya se siente sobrepasada con su atrevimiento de estar ahí haciendo lo que quiere, acomoda la charola en la mesa y antes de salir por la puerta le dice que ojalá lo disfrute, le sonríe y se va, no espera que este le conteste, ya había tenido mucha suerte de no haber sido corrida inmediatamente por todo lo que hizo. Baja las escaleras con el corazón a tope. Renata por su parte esperaba en el estudio con Don Mateo mirándolo mientras este lee un libro. — Alfa ¿Por qué no me dejo subir el desayuno a Daniel? — pregunta después de un silencio interminable. — Llama a la cocina y pregunta quien subió el desayuno — dijo sin mirarla aun metido en ese libro. — Nadie señor, no hay nadie en la casa que se anime a subir si no es usted o yo — dijo levantando el teléfono y marcando el número uno, cuando pregunta y le dicen que ha pasado abre sus ojos sorprendida y cuelga dando las gracias. — Bien — dijo el señor Kugon, no necesito que Renata le confirmara, conocía a Valeria y para él ella es una mujer valiente, sin duda alguien que merece ser parte de esta familia. La noche cayo y todos en la casa estaban en sus habitaciones, la luna se imponía con todo su esplendor en el cielo, los lobos la observan con ilusión sintiendo la brisa del viento, solo un lobo blanco rompe con eso, este observa en una dirección diferente, sus ojos rojos clavados en una ventana, donde una mujer alisaba su cabello a cada movimiento de su cepillo, maravillado por ese espectáculo espera en silencio, la luna como foco dando un sutil resplandor mágico uno solo para ese lobo blanco. Valeria no puede dejar de pensar en Daniel, quería entender porque vivida así asilado, saber que había pasado con el hombre que ella conoció...

Valeria ha despertado asustada, respirando un poco agitada, lleva las manos al pecho intentando calmarse, rebusca en su mente el sueño que ha tenido «el lobo blanco» llega a sus recuerdos de ese sueño en penumbras ese lobo imponente que vio el día anterior en su ventana pero ahora este estaba muy alterado, «quería morder a alguien» pensó, todo parecía como si estuviera a la defensiva y él estaba defendiéndola a ella de algo que no pudo ver en la oscuridad del bosque, «deja los sueño locos Valeria » se dijo intentando calmarse de una vez. Al notar que el sol esta ya por tomar posición dando paso a ese cielo azul tan imponente que entra de imagen por su ventana, decide que lo mejor es levantarse, alistarse y bajar para preparar el desayuno porque ahora no desea volver a cerrar los ojos y vivir de nuevo ese sueño que la ha dejado muy intranquila pero no es capaz de aceptarlo en voz alta. Al bajar y entrar a la cocina se encuentra con Renata, esta tan ocupada en lo que está haciendo entre el ruido de unos trastes y el agua que no presta atención a la presencia de ella, Valeria se acerca en silencio y puede darse cuenta de lo que está haciendo, reconoce los trastes que esta lavando junto a la charola es la misma que ella subió el día de ayer.

— Renata ¿Daniel no comió nada? — dijo con molestia mezclada con tristeza, ella era muy dedicada cuando preparaba una comida que estar viendo como fue desperdiciada le hizo sentirse muy molesta y desilusionada, Renata la observa por un largo momento y suelta un suspiro, seca sus manos y la invita a que se siente con ella en la mesa.

— El joven Daniel ...  no come mucho, él tiene un tiempo que simplemente... no sé cómo decirlo, pero él... dejo de ser como nosotros desde hace unos años — dijo con duda como si buscara las palabras correctas. Valeria la mira unos minutos en silencio procesando todas las dudas que ahora han crecido en su cabeza.

— ¿A que te refieres con que ¨no es como nosotros¨? — dijo acomodándose más en su silla.

— Él ahora es mas salvaje, realmente no sé si me estoy explicando, él ahora se comporta como un animal por muy feo que se escuche, se comporta mas por puro instinto, no habla, no come con nosotros, él es así — dijo rebuscando palabras e intentando ser clara en su explicación por Valeria que es tan ajena a ese mundo.

— No tienes porque decirme mas Renata, pero él ayer... bueno tal vez sean las únicas palabras que diga ¨vete¨ y ¨ponlo en el suelo¨, no lo dijo con claridad, pero pude entenderle, además que en el bosque cuando nos vimos por primera vez me grito y fue muy claro — dijo tan entretenida en sus palabras describiendo con sus manos la actitud del mayor, Renata la observa con asombro.

— Él habló contigo... — dijo con sorpresa, aunque para Valeria no era tan sorprendente esas simples palabras para Renata parecía ser el acontecimiento más importante del mundo.

— No se si catalogarlo como hablar, pero si Renata él hablo conmigo — dijo buscando consolarla.

— Daniel es un buen muchacho, a veces lo extraño tanto — dijo con tristeza, Valeria le puso atención a sus movimientos corporales que denotaban las ganas que tenia de llorar.

— ¿Qué paso? ¿Por qué él es así ahora? — preguntó, quería entender porque, ahora no era una simple curiosidad, ahora ella quiere entender que había pasado, se volvía una urgencia en su interior que ni ella misma puede creer.

— No puedo decirte cariño, no estaría bien de mi parte — dijo tomando una de sus manos sobre la mesa y se pone de pie para continuar lo que estaba haciendo. Aunque noto una leve sonrisa en sus labios mientras acomodaba un par de platos en la encimera.

Dejaron la conversación ahí y Valeria ocupo su tiempo haciendo un poco de avena para le desayuno junto a unos platillos más, en un abrir y cerrar de ojos tenia todo listo en la mesa para esperar a la familia Kugon que no mostraba señales de estar despiertos, Renata sube una charola para Daniel y en cuestión de minutos se escucho un fuerte ruido, ella bajo con todos los platos batidos en la charola, el rostro angustiado y sobre todo asustada pero la tristeza se miraba en sus ojos, se disculpo diciendo que no era un buen día para el joven Daniel, para Valeria eso no fue suficiente tomó un plato de avena servido en la mesa y sube con la intención de tener un pretexto para entrar y reprimirlo por lo que acababa de hacer, después de escucharla hablar con tanto cariño no pudo contener el coraje que recorre su cuerpo al verla tan abatida, toca la puerta y un gruñido se escucha dentro que la hace dudar en tocar de nuevo pero se siente molesta y la duda la manda al cuerno y abre la puerta sin pensar más, él está en una esquina mirándola con cierto asombro o por lo menos es lo que ella piensa debido a su atrevimiento.

— Renata te ha traído el desayuno y tú la tratas así, ella se preocupa por ti, como es posible que tú te pongas con esa actitud, no eres un animal — dijo con un tono de voz no tan común en ella, pero es que se le revolvió el estomago del coraje por semejante grosería, se acerca a él al ver que no dice nada, acerca el palto de avena « Ten te he traído el avena para que desayunes, aunque no te lo merezcas, pero ella esta tan preocupada por ti porque no comes» dijo de una manera tan segura solo logrando que él la vea de manera ruda frunciendo su mirada, en un movimiento rápido ladea  el plato de avena sobre el brazo de Valeria que no puede evitar gritar por lo caliente de esta, con su otra mano retira la avena de golpe y el ardor se vuelve mas fuerte. Sale de la habitación corriendo hacia la suya, entra al baño abre la llave de la tina y mete el brazo bajo el chorro del agua, llorando del dolor cierra los ojos y las lagrimas corren sobre sus mejillas, escucha la voz de Renata seguido a un portazo. Valeria voltea con la intención de encontrarse con ella pero al que ve en el marco de la puerta no es a quien esperaba, Daniel está ahí atento a ella con una mirada diferente, se acerca y toma su brazo con firmeza y ella respinga de dolor, cierra los ojos y no se percata de las intenciones del mayor que al sentirse tomada en brazos abre de golpe los ojos y ve como salen hacia al balcón, pasa por su mente por una milésima de segundos que este saltara con ella en brazos.

— Espera... ¿Qué haces? — dijo, pero no pudo terminar de hablar estaban ya en el aire y cayendo al suelo, se aferró a Daniel asustada, pero habían aterrizado sin problema alguno para sorpresa de ella, pero las cosas no paran ahí el corre con ella en brazos por el bosque esquivando árboles, piedras y raíces pronunciadas. El miedo de Valeria crece a cada paso, «lo hizo enojar» es el pensamiento recurrente en su cabeza, intenta decirle que la baje, pero es inútil el no para de correr, se detiene de golpe y la suelta en el suelo bruscamente como si nada, ella se queja un poco del impacto, pero no grita ni pide ayuda, mira el pequeño rio que está a su lado y lo inspecciona. Daniel se ha separado de ella para ponerle atención a un arbusto donde arranca unas cuantas hojas que moja con el agua del rio, acto seguido se acerca a ella y la vuelve a tomar del brazo sin tacto alguno y ella se queja un poco el mayor la mira a los ojos y Valeria hace lo mismo ahora con la claridad del día puede ver los matices de estos el amarillo combinado con un azul tan profundo como el mar que la cautivan dejándola perdida en ellos, vuelve la vista a la herida y rompe el contacto con ella, deposita unas cuantas hojas sobre la herida aliviando casi inmediatamente el ardor, Daniel esta atento a la herida y ella está atenta a él.

— Per-don — dijo con dificultad el mayor regresando la vista a los ojos de Valeria.

— Espero no vuelva a ocurrir — dijo ella conmovida por le momento. El niega con la cabeza. Valeria sonríe por su actitud, ahora se entendían un poco mas gracias a esa quemadura en su brazo. «Gracias por esto...» señala las hojas sobre su herida, él intenta decir algo, pero no puede y nota su mirada de frustración por no poder hablar. «No te presiones, sé que no puedes hablar con fluidez»

Él la mira por un momento y Valeria siente que con eso desea decirle algo, pero ella no puede descifrarlo, él vuelve a romper el momento mirando de vuelta las hojas que las retira para poner unas cuantas más. El tiempo pasa y la herida de Valeria muestra mejoría ahora su color es de un tono rosa y la molestia ha casi desaparecido, él sigue observándola mucho y eso la pone nerviosa, ella al verse casi curada se pone de pie y retira las hojas para iniciar su regreso a la casa, no espera que el mayor la cargue de regreso pero a cada paso él esa detrás de ella en silencio, al ver que la casa está muy lejos Valeria suspira cansada por el trayecto que ya ha avanzado que le pareció eterno pero nota que eso es apenas una parte, Daniel había corrido con ella en brazos una distancia para considerarse a kilómetros de la casa, ella se gira para ver si este aún sigue detrás de ella, al verlo a un paso se sorprende pero el mayor tiene ya un plan en su cabeza y la vuelve a tomar en brazos y comienza a caminar, Valeria desea decir algo en ese momento para detenerlo pero las palabras no salen, no puede negar que se siente bien estar así con él y se ruboriza de la idea, ahora que esta tan cerca de él en silencio con la luz de día y sobre todo con esa cercanía puede notar lo apuesto que es debajo de esa barba y todo lo desaliñado que esta, sus ojos y esas cejas pobladas son un delito a la naturaleza con esa mirada tan ruda pero que debajo hay algo mas profundo sin duda, que vale la pena descubrir que es.  

El tiempo pasa volando y al estar a unos cuantos metros de la casa la baja con cuidado, con suma delicadeza, Valeria se separa de él con pena, no puede verlo a los ojos en ese momento se siente muy avergonzada con un sentir que sube y baja en su interior provocándole una sonrisa sin sentido.  Ella camina hacia la casa después de darle las gracias con un ligero asentimiento. Camina mirando hacia atrás algunas veces que no nota la presencia de alguien frente a ella.

— ¿Intentas domar a la bestia? — la voz arrogante de Leonardo la saca de ese transe de felicidad que esta viviendo.

— ¿A qué te refieres?...

— Perderás tu tiempo, él es eso, un animal, una bestia — dijo mirándola con soberbia.

— Él no es un animal — dijo con molestia recalcando sus palabras.

Se aleja de él, entra a la casa renegando por las palabras tan toxicas, molesta por la manera en la que había hablando de su propio hermano, al contrario ella piensa que Daniel es lindo, al cerrar la puerta de su habitación se queda en medio de su habitación procesando lo que paso, lo que dijo y sobre todo lo que piensa, «Él es lindo» lleva las manos al rostro al repetirse en su cabeza ese pensamiento, lo que había hecho por ella se había colado en su corazón, sus atenciones, que no podía compartir las palabras de Leonardo, porque para ella él no es una animal.
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Capítulo 2
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Amar no es una tontería; algún día lo comprenderás...

—Ahora sí... me vas a explicar padre que hace ella aquí, ¿cuáles son tus planes? - vocifero Leonardo entrando al estudio del ex alfa, el mayor lo miro detenidamente sin expresión alguna, estudiaba el comportamiento de su hijo menor.

—¿A qué te refieres? — le tomo un sorbo a su café con calma, pudo ver como el rostro de Leonardo cambiaba aún más con molestia.  

— No has escuchado el escándalo, se la llevó al bosque y regreso con ella en brazos., no sé qué paso, pero ellos dos no deben de estar juntos, te pedí que Valeria respetara las reglas de esta casa y sabes que todos tienen prohibido convivir con Daniel — golpeo el escritorio —Y tú no haces nada sin un plan previo — escupió al final con coraje, la mirada de su padre cambio a una más seria.

—Yo no tengo un plan previo, me da gusto que Daniel este conviviendo es buena noticia — sonrió, al lobo le irrito la actitud de su padre— Además que a ti también debería darte gusto que tu hermano mejore, aunque sea un poco —lo señalo con dureza.

—Tu plan es que el vuelva a ser el alfa...— gruño —pero no lo hará entendiste...— dijo y salió de ahí azotando la puerta.

— ¿Alfa? — Renata entro preocupaba había escuchado el gruñido de Leonardo junto a los reclamos.

—Si, Renata tranquila no pasa nada, es la envidia de mi hijo menor la que habla— restando importancia.

—Pero lo que usted está pensando es eso, que Daniel cambie porque ella está aquí, le recuerdo que un alfa enamorado una vez, no vuelve hacerlo, su hijo es... es sorprendente que no haya muerto —suspiro—Pero no quiero que se haga una idea que no es —miro al exalfa con nostalgia.

— Renata, tu tranquila deja de pensar en esas cosas, yo no traje a Valeria para eso— dijo y golpeo ligeramente el escritorio para ponerse de pie con suma alegría.

Ella conociéndolo tan bien sabía que en su cabeza si había un plan trazado, pero prefirió no decir nada más.

––––––––
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Valeria estaba entretenida en la cocina preparando una tarta de manzana  para el día siguiente, cocinar era una forma de olvidar los momentos tristes y el estrés de un día como el de hoy, todo lo sucedido con Daniel la altero, la actitud de Leonardo, los miles de recuerdos de su padre en su mente  la atrajeron a sentirse nostálgica, sola y con miedo una mala combinación, era muy tarde así que no había muchas personas del servicio, necesitaba aclarar un poco la mente y pensar mejor las cosas, ya llevaba 3 tartas, la cuarta estaba en el horno, después de 3 horas limpio todo y acomodo cada cosa, «¿Que estará haciendo?» pensó, se sintió observada que al girar miro al dueño de sus pensamientos en ese momento, Daniel estaba imponente en la puerta mirándola, se acercó hasta ella y la tomo del brazo para ver su herida, ya no había tanta marca del daño de la mañana, así que su mirada se relajó un poco.

— Estoy mejor — dijo, alejo su brazo, él la miro a los ojos y luego al horno — ¿Gustas un pedazo de tarta de manzana? — ella señalo a la mesa donde había 3 más, él no contesto nada, Valeria se alejó hasta tomar un plato y un cuchillo para cortar un buen trozo, puso uno para él y otro para ella, el mayor seguía mirándola duramente y con recelo, Valeria se acercó hasta la isla de la cocina y puso los platos, tomo dos cucharas y se sentó en el banco de la cocina, Daniel no hacía nada, no se acercaba, ni daba señales de le fuera hacer caso de la invitación —Tienes que comer un poco, creo que te gustara — dijo, sin respuesta tomo un pedazo y lo comió, el lobo seguía sin hacer nada, valerosamente tomo un poco con la otra cuchara y le ofreció, fue un momento incomodo porque él no se movía, se estaba dando por vencida, pero el lobo se acercó hasta la cuchara, olio el pedazo y abrió la boca, lo saboreo por un gran momento, ella se sitio feliz por ello, cuando iba a darle más Daniel arrebato el plato tomando con sus manos a pedazos la tarta y comiéndosela ferozmente. Valeria empezó a reír por ver al lobo feliz comiendo, el otro volteo hacia las de la mesa y se abalanzo a ellas, sin pensarlo lo detuvo — ¡Ey! no, esas son para mañana— dijo con urgencia, él siguió intentando llegar hasta ellas, pero ella se puso más ruda — ¡No!, debes de respetar, que los demás no las han probados— lo señalo y se puso en una pose dominante, el otro le gruño, pero aun así no se movió, el lobo salió de la cocina sin decir nada más. —De donde sacas tanto valor Valeria —agarro su pecho y dijo en voz alta, sin más que hacer acomodo todo y se fue a dormir ya cuando la última tarta estaba listo.

1 mes y medio después.

Los encuentros con Daniel han sido cortos pero constantes, en la casa Kugon todo está en un alboroto por el compromiso de Ania que será en 2 semanas, Valeria se ha apuntado para ayudar en los preparativos, la fiesta tendrá como escenario el inmenso bosque, hará un hermoso pastel desnudo con flores y frutas de temporada ella esta tan emocionada, Renata le dijo que tenían un pequeño huerto al  lado izquierdo del bosque tenía que seguir un camino de piedras, como era muy temprano se aventuró a checar primero que es lo que ellos tienen sembrado y ver si es lo que necesita o tendría que hacer una lista para que le trajeran las cosas. Empezó a caminar sola, mirando todo los detalles a su al rededor, pensó por un momento en el lobo blanco que ha dejado de venir a sus sueños, al llegar al huerto se da cuenta que no hay nadie, se asoma con cuidado y nota que tienen fresas, zarzamoras, frambuesas y cerezas que es perfecto para lo que ella quiere, camina hasta adentrarme aún más en el bosque cuando algo que brilla le llama la atención, al llegar observó una lápida color plata en un árbol imponente que está rodeado de flores de todos colores, en ella un nombre está grabado

En honor a Gabriela

Dice unas fechas por lo tanto cree que es una tumba, se hizo un modo curioso y lindo en recordar a un ser querido, se notaba que ella debió ser importante en la familia Kugon, escucho unos pasos detrás de ella, los reconoce, tiene tiempo que reconoce ese pisado pesado y demandante.

— Daniel buen día— dijo sonriendo sin voltear, solo recibo un gruñido en respuesta, él se acerca hasta Valeria y acaricia la lápida —Ella era importante para ti... — afirma, no necesita preguntarle ya que la mirada de Daniel le dice todo, hay mucha nostalgia en ellos.

—A-amo-mor— dijo en voz baja.

— ¿Tu esposa? — preguntó, aunque ya tenía una idea, él la observa por un largo momento, se ve
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